>   f 


vi      i    • 


I 


,(Luaj( 


17  ,    .k   ^  .  ,    efe    «    .    or./,(p.  —  re — ^^4^o 

I  ^  .   0l|>  WiL/)rCUV[AÁ  ilAjXjyA  .  ^      .  c     '    ^  -     -     '^  —  -^^7 

ÍÍ7.  Cvccc>¿oi^  fúnebre-    -.     .    -    .    ÍM^vijaL     '^"^í 


471 


S8 
pública    libre  de  esa    ?aza  de  frmosos  pronunciadore?r,  descretüío 

del  siglo,  de  sü  proíesion  niiíitür,  de  su  Patria  y  de  la  hunu  ni- 
dad  misma.  Los  Pueblos  volver&n  ai  reposo,  y  al  goce  de  su» 
derechos,  y  hallarán  en  el  ej.'rcíío  Unido  su  mejor  protector, 
y  la  garantía  del  (rden  y  de  ia  p,íZ.  Procsimo  a  entregar  el 
mando  a  las  asambleas,  que  se  ín^tiíen  podre  decirles,  que  han 
desaparecido  los  facciosos,  y  que  ios  Representantes  de  los 
Pueblos  son  ¡os  únicos  que  pueden  y  deben  dar  las  leyes.  Mis 
compatriotas  no  deben  olvidar  la  lección  saludi  ble  de  estos  dos 
iiltiuios  años:  les-íoca  reunirse  fraternuimente  en  todos  los  íiem- 
pos  en  defenza  de  sus  derechos,  de  sus  gobernantes  ¡eiitircos,  y 
de  sus  leyes;  pues  si  los  infames  que  han  cubierto  de  iuto  á 
la  Patria  han  hechsdo  un  borrón  :*  su  ii. feliz  descendencia,  que 
pasará  á  la  posíerídad  humillada  entre  sus  propios  hermanos,  iie- 
na  de  oprobio,  y  como  estraña  en  su  mi  smo  pais;  los  valientes 
y  honrados  qwe  se  han  mantenido  firmes  en  medio  de  la  des- 
moralización jeneral  sin  abandonar  la  causa  déla  justicia,  han 
adquirido  una  gloria  inmarcesible,  que  recordaran  con  orgullo 
S«s  hijos  ,  sus  nietos  y  su  última  jeneracion,  y  que  la  Nación 
rnisma  celebrará  también  para  engalanar  su  historia,  y  para  pre- 
sentarlos como  modelo  á  sus  mismos  hijos  y  á  los  estrarios.  Siendd 
justo  que  la  posteridad  consagre  soberbios  monumentos  á  ia  vir- 
tud; yo  como  primer  mandatario  he  decretado  algunos  pre- 
mios y  me  lisonjeo  de  presentar  e!  tributo  de  reccnocinierto  pú= 
buco  al  ejército  Unido,  á  su  digro  Jefe  eiGran  Mariscal  Santa- 
Cruz,  á  los  valientes  Jeaerides,  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  d© 
ambos  ejércitos,  al  Departamento  de  h^  Ley,  y  á  todos  los  Ciu- 
dadanos beneméritos  que  por  su  vJor,  honradez  y  <onst>n<'íá 
•unidos  al  Gobierno  leiiíinvo,  no  vaci!;íron  á  vibía  de  poderosor 
enemigos  en  perecer  ó  salvar  f.a    República. 
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UANDO    fijaba    el  solido    cimiento 
De  ia    patria   ventura   y  de    su  lama 
El  Jenio  de    Bolivia,  en    firme   acento, 
Dijo:   "de  oliva  la    apacible    rama, 
Su   sombra    graía  en    la   nación  imprima. 
Nunca  en   designio  de   ambición  injusta. 
Nunca    en    ultraje   de   la  leí  augusta, 

Nuetro    acero  se    esgrima. 

Descansen  bajo  el   filo, 
La  paz  y    el    orden,  y  el  sagrado  asilo 

De  domésticos  lares, 
Guarden    sus   resplandores   tutelares." 

Y  desde  entonces  placido  el    guerrero. 
Reposando  en   su    lanza, 
No  con   semblante    fiero, 
.   No-  con  brutal  pujanza, 
Mostró  su    heroico  brio  y   su  firmeza. 
No  fue   el   soldado    de    Bolivia    azote 
De  ia    fecunda  industria    y  la  riqueza. 
ISi  al  espontaneo  brote 


(V 

De    ía  opinión  legal   silencio  fmpii5o; 

Ni  con    sangriento    abuso 
De  su  poder,  se  armó  de  hierro  infaiado^ 
Para  crear  y  enYJleter  el  mando. 

Como   la  inmóvil  cumbre 
Del    volcan  jiganíeo,  en  la  alta   frente^ 
Blanda  reñeja  la    celeste   lumbre, 
Dviplicando  su    ardor  resplandeciente. 

Mientra    en   proíunda  entraña, 
Hierven  los  elementos  destructores, 
Que    verterá  después,  lujiendo  en  sana. 
Cuando  anuncie  designios    vengadoies 

La    colera  celeste, 

Tal  numerosa   hueste, 
Que    la  voz  paternal  de  un    héroe  guía, 
Prepara  en  las  blanduras  del  reposo,, 
La    intrepidez  gloriosa,  que  algún  dia, 
Propagará  su  nombre    victorioso. 
.41  triunfo    lo  adocíiina   la    experiencia; 
La  disciplina,  al  riefgo    y  al    con  bate. 
¿Ai   del  ciego   que   arrostre  su  presencia^ 
Cuando  el    sccrtlo    impulso  se    desate! 

Asi  pasaren  anos  venturosos 

De   ofdcn    y  paz,  en  ia  rejior*  que  ilmtm 


De  S\>íTA-CUUZ  el  grande  nombre.  Ansiosos 
Los  jortnt^ties  de  dicha  y  opulencia, 
Se    abren  en    torno  de   él:  poique   no   frustra 
Virtud  las    esperanzas  del    que  adora 
Su  oráculo  divino.     La  presencia 
Del   que  a  Bolivia   en  su   esplendor  restaura. 
Do    quiera  esparce  luz  animadora, 
Do  quíer    gozo  y  solaz.     Asi  del    aura 
Blando  murmullo  tras  borrasca   horrenda,^ 
Seguridad    promete,  y   con    delicia, 
Al   soplo   que  lo   ampara  y  acariciaj 
Abre   el    capulio  perfumada   ofrenda. 

¿Por   qué  en    el    ajitado   Nuevo   Mundo 
No   se    propaga    el  inmortal    ejemplo? 

¿Porqué  en   ififando  templo, 
De  la    Discordia    el   numen    furibundo^ 
Riendo  acoje    tristes  holocausíosj 

Y  con   ojos  infaustos, 
En  la  rejioa  del  Inca   se    recrea, 
Triunfante   en   su  maldad?     ¿Porqué    la  tea 
De  sus    furores  arde  en  las  oriliaa 

Del  Rimac  opulento, 

Y  misero  fragmentOj 
Son   ya  las  esplendentes  maravillas 

Dil   aiiCigj)    coloso,   ñjble    base. 
Cuando    Dios  quiso,  de    renaoto  imperio? 
^Ssra   qua  en   odio  asolador   se   abrase 


(4) 
La    que    fue    asilo  del  poder,  y  jima, 
Sumisa,  y  abatida  en  cautiverio, 
La    deliciosa,   la  potente   Lima? 

Tal  fue   el  decreto  del  Destino.     En  vanó, 

Rompió    del  castellano 
Sola  una  lid    el  vasto  poderío. 
En  vano   se  aclamó  libre  la   tierra 
Que  llairió  Padre  al   Sol.     Cesó  la  guerra, 
Mas  n.o   el   reino  del  mal.     Undoso   rio 
De    sangre,  envuelta  en  miseros    despojos, 
Se    í>bre  del  monte    al  mar   profundas  calles. 
Cubren  tristes  abrojos, 

Los  peí  fumados  valles. 
Do  en   soledad    su   pompa  peregrina, 
Ostenta   esplendorosa  la    Eritrina  (I  ) 
Y    en    hondura  lejana  j  tenebrosa, 
Yace   el  metal,  y  en  polvo   vil  hundido,         . 
Fid-endo    en  vano  mano  lal.otiosa, 
qJ¡    del  polvo  lo    saque  Y  del  olvido. 

;Qué   hacéis,  pueblos  i!uso&  = 
;Por  quien   armáis   la   diestra?     ¿Quien  exita 

Vuestros    gritos  confutes? 

:No  es   ambición  makiiía, 
Sed  de  m.ndo  y  tesoros,  vabia  ciega 

De   infciísato  clominio,  ^ 

Que    en  to.ventes  de  mr.les   os   í.n.ega. 

jNo    veis  (ie!  cxtenmoio 


Las  trazas    sanf^ulnosas,    estcmpadas 
Do    quiera  que   el   poder  las  suyas   fijar 
¿Y   qué  mano  potente  habrá  que  rija 

Las    furias  desatadas, 

Cuya  rabia  cruento, 
^n  vuestras  desventuras    se    alimenta? 


La    mano  de  un  amigo   es  la  que  implora 
Doliente  el  Jenio  del   Perú:  la  mano 
Firme,  potente,  audaz,  restauradora. 

Que    al    suelo    boliviano 
Raudal   cnchido    de   ventura    vierte: 
Mano  suave  y   pia  al  par   que  fuerte, 
Que  empuña  el   hierro  y  traza  leyes  justaa; 

Que  las  sañas   adustas 
De   la    Discordia    criminal  reprime, 

V  a  cuyo  impulso   la  razón   sublime. 
Honra  con  firme   y  elevado  asiento, 
De,  lilimani    el    magnifico  cimiento. 
Al^  h^roe   de    Pichincha,  sus   plegarias 
Dirije   la  infeliz:  "con  honda  herida, 
Glama,    amenazan  mi    afanosa  vida, 

Facciones   temerarias. 
Mis  hijos  son  los   que  el   puñal  afilan, 

Y  en   mi  seno  lo    clavan  y  aniquilan 
Mi  existir,    y  marchitan   mi  decoro. 
De   las  familias   el   amargo   lloro, 
De  fiatficida   sana  elroneo   giito^ 
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Y  el   jenur  de  las    vicliirias,  resiienaií 
Desdo   l'uinbez   al    árido    Atacatna, 
Fuero    es  ya  la  opresión:  lei   el  delito, 
y  en  frenesí  de  enemistad  se  üenan 
Los  mezquinos,  y    el    odio  ios    inílania, 
Como  a  íigí'es    dei   Zara,  cuando  hambrieDtoaj 

Sanguinosos    fragmentos, 
Se    disputan    rujienio,  y  se  destrozan, 
y  ei  aire  asustan  con    furor  tremendo.,,      7 
Esa    delicia  pura    en   que  so   gozan 
Los  hijos    de  Boüvia,  sonriendo 
Con  fraterna   amistad;  esa   ventura 
Que  del    Jefe   la   voz,  les  asegura^ 

Y  en  santa  gratitud  los    entusiasma, 

¿No  cundirá    en    mis  limites?  ¿Desde    ellos. 
Veré  de   tanta  gloria  los  destellos,, 

Como,   leve   fantasma 
Que    al  mortal  iafeliz  consuelo  ofrece 

Y  al    tocarla    se  h.nde    y   desvanece? 
Padre,  te  aclama  un    pueblo    numeroso;     - 
Padre,  te   aclamaré,    (2)  cuando  pi-adoso,,'- 
Tornes   a   mi   la   placida»  mirada; 

Cuando  esgrimiendo    la   invencible    espada^ 
Mis  enemigos  perftdos   destruyas. 

De    las    hazañas    tuyas, 

En  honrosa   pelea^ 
N'ible   teatro  mi  dominio  sea. 
V^n  acorre  a   voz;  mi   mal  alivia; 
liaz  ftliz   al    Perú,    como  a  Bolivia,"' 


a) 

A    este   clamor  cien   veces  repelido, 

Y   al  feroz  alarido 
De  ia   civil  discordia^  que   amenaza 
La    tranquila   mansión,    donde  se    enlaza 
Vasla  familia   en   vímcuIos    estrechos, 
Arde   el  furor    en  los  robustos  pechos; 

Y  ard€  pi-adosa  indignación,   y   esgrimen   . 
Los    aceros  que    diei^n    hasta   entonce 
Defensa    a  la  virtud,    terror  al    crimen.    (3) 

■   Y  apercíbese  el    bionce. 
Que    enmudeció,  cubi-erto 
De  pacifica   oliva. 
De    pura    gloiia  noble   persj)«cííva 
Inflama    al   adalid.     Tremola   abierío  i 

Símbolo  tricolor  con   fiero  orgullo, 

Y  desde    el  borde  del  inmenso  lag;o, 
Anuncia  al  reo   perdición  y  estrago. 
Como    arrojo  que  -en    tímido  murmullo, 
Por  entre  flores  placentero  vaí^a^ 

Y  c-oíi   su  leve    espuma  las  alaga, 
Despu-es  en   aguas  y    en  furor  ciecíendoj 

Con  rumor  estupendo, 
Bramando  se  desata, 

Y  los  robustos  pinos  arrebata.. 

Tal    Bol  i  vía  prometo 
Ya  Paz  y  }-a  rencor;  p'a¿,  si  que  al  yug© 
De    lei  benigna    la  razón  soinele: 
Rencor  el    que   es  de  su   nación   verdugo. 
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5,Preblos,  oid,  el  Mediador  exclama, 

Ved  en    mi  diestra   la  apacible   rama, 

Kuncio  de  amor,    de  paz  y  de  reposo; 

Acudid    a    su   asilo  venturoso, 

Que  JO    sostengo   inmóvil,  y  en  su  asüOj 

Descuidado    y   tranquilo, 

Respire  e!  justo,  y  goce   el  indefenso. 

Mas    ¡ai  del   infeliz  que  en  torpe  culto,     ' 

Quenie  al  jenio   del  mal  profano  incienso! 

¡Ai  del  que  huelle    con    feroz  insulto 

La  sacra  Egida    que    Bolivia  ofrece! 

Como    débil  arbusto  desparece, 

Por  Euro  silvador  arrebatado,  ^ 

Perecerá  en  fragmentos  el  malvado.-' 

¡Inútil  amenaza!  Ya  concita 

Muchedumbre   infinita 
La  perfidia;  ya  cunde    la  ponzoña 
Be  calumnia  perversa,    (4)   cual    retoña^  i' 
Planta    maligna    en  fértil  sementera.         [\. 

La  rebelión    impia 
De    exterminio   tremola  la  bandera, 
Y    su    falanje  a    los   combates   guia. 
Prudente    aviso  en  compasivo  acento, 

Bisipase  en   el   viento, 
Cual   humo    vano.    Sangre,  en  altas    voces. 
Gritan,    desatentados  y  feroces 
Los   ilusos,  y  acuden   al  empeño^ 


Gon  altos  bríos,  y   con  torvo  ceño. 


Sobre    la  cima    exelsa   que  guarnece 
Del    LMgo  Negro   la  extensión,  parece 
Por   herizadas    rocas  defendida 

La    hueste  apercibida. 
CóTían   la   tierra  vastas  hendiduras, 

Cuyas  bases  oscuras^ 
Bajiu    al  hondo   abisr^no,  y   desiguales, 
Alzan  do  quier  sus    fientes  colosales, 
Moles  iiTconmoviUles,  dando    abrigo 

Fácil    al    enemigo. 
Y  allí  en  fiera  a<;titad,  se  enseñorea 
Seguro    de  triunfar,  .3^  alli  flaraea 
Negra    señal....  mas  ^niuiea  osa   abatirla 
Desde    el  profando  llano?     Anuncia  muerte, 

y  desde  el  muro  fuerte 

La  da,  sin    recibirla. 
Atónito  reposa   el   Boliviano 
Sobre   la  inútil    arma,   ardiendo  en  ira^ 
Cuando  la  cumbre  inatacable  iBira, 
Donde   Natura  con   prolija  mano, 
MalíipHcó    el  amparo  y  la  defensa, 

Sin    abrigo  a  la   ofensa, 
Fiel  emí)ero  a»  honor,  sereno  y  frió, 
Ve    en    torno    circubar    cual  ancho    riOj 
Fuogo    in^es^nte:   fnego  q^^e    m-^itan 
Armas  que    riscos  áridos  ocultan. 
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Mií  voces  sti  inacción  tremejida  insuitaiii, 
Y  a  desigual  combate   los  incitan. 


Súbita    inspiración  brilla  en    la  mente 
Del   Jefe    ilustre.     En   rápida  ojeada. 

Del  peligro  inminente, 
Calcula  la    extensión,    mide  el    terreno, 

Y  adivina  la  entrada 
Del  peñascoso    vaüadar;  y  iieno 
JJel  patriotismo   qu€  incesante    adora. 
Da    la  señal  dei  tiiuuío   en  voz  sonora, 
Braun   el  priníeio,  cujo  nombre    encierra 
Frestijio    vencedoi,   y  cuja  lanza, 
Cual    rayo  aselador  brilla   en    ín  guerraj 
Con  la    vanguardia  intrépido  se    avauzüp 
Lo  sigue    Ballivian,  noble  en  talante» 
Firme  en   el  riesgo,    sin  rival  en    brio. 
Héroes   los  dos....  ¿y  ««  dad-o  ai  labio   raiOj 
Fiel  describir  el    ímpetu  anoganíej 
Con  qué    mis  dos  amigos  se  presentan, 
Y   arrostran  el    peligro,  y   amedrentan 
La  opuesta   linca?     El   sol  del  Medio-día^ 
Alumbra  esplendoroso  su  osadia, 

Coiiio   si    el  alto    cielo. 
Mostrase  de  valer  noble   modelo. 

No  en  vano:   que  impacientes 


Los  que  del  Jefe  la  persona  guarnían, 
Prccifiitnnse   en    pos,    y  no    retardan 
De  sus  troteros  raudos  y  valientes 
El'  ímpetu,  las  cimas  y  peñascos 
De  la  senda    asperísima.     Los  cascos 
Robustos   clavan  en   pelada  guija, 
Y  el  estallido  horrísono    desoyen, 
Que  vomita   el    cercano  paiapeto. 
No   retrocederán  mientra?   los  rija 
Sediento  de    combates  írigoyen   (5) 


Ya  al  recinto    secreto 
Dó  se    escudan,  penetran  atrevidos 
Los  bjlívianos;   nuevos    alaridos, 
Nuevo   enemigo  anuncian:   los  crestones 
Ci^en   recien-üegidos  batallones 
Que  anima    el  odio-.   Al   verlos,  se   adelanta 

Con    intrépida  p'anta, 
LejTon  potente.     Alli   del  bravo  Herrera 
Se  oye  la   voz,   que  anuncia  muerte  o  gloria* 

Alíi    luee    altanera, 
La  hueste  que   Sigarnaga   conduce^ 
Seguro  en    su  valor  de   la  victoriaj 

La  espada  allí    reluce 
De   Yelasco,  sereno;  veterano 
Que   en  incansable  ardor  republicano. 
Su  nombre  ilustra,  y  el  terrib'e   Anglada^ 
Fuega  devorador,  en  faz  risueña» 


Entonce   encarnizada, 
Mas  y   mas   sanguinaria  lucha   empeña 
La  enemistad.      La   gioria   que    ofrecía 
La  altura,   e!   risco  y   el  quebrado  suelo, 
Ante    el    valor   desaparece.     Anelo 
De  exíerniinio   voraz,  los  pasos  guia. 
Ciega    las  almas,  j    despecho   infunde. 
Por   las  hileras  extendidas,   brota 
Terrible   incendio,  y   espantosa   cunde 
La  destrucción.     En   ñn,   débil   y  rota. 
La   caterva   obstinada,   deja   el  punto 
De   su  primer  combate,  y   nuev^   altura 
Sus   nuevas  esperanzas   asegura: 

Donde   en  vasto   conjunto, 

Se   abriga  y  reconcentra, 

Y  alli  su  tumba  y  su  ignominia  encuentra. 
Mas  no    sin  disputar  aquel  postrero 
Baluarío,   en   intrépida   porfía, 

Y  con  tenaz  esmero. 

Cual   uUima   esperanza 
De   facción   moribunda.     ¿Y   qué   oponía 
KuGfíra  falanje    al  bronce  y   a   la   lanza, 
Que   en   favorable   posición   la  ofende? 
La   indefensa   bravura  del   infante, 

Que   con  fuego  incesante, 
í?ppele    lanza  y  bronce,  y   desatiende 
De    los   caballos  el   furioso  empuje, 

Y  el   estampido   del    canon    que   cruje, 
Sin   (u;   igual   estampido    le    responda. 

Ya  no  depende  el  triunfo  de   un  repecho 


TI         T  í'^^ 

Vine  la   enemiga  hostilidad  esconáa. 
Si   el    valor  solo   al   triunfo   da  derecho, 
ííadie   en   valor  al   Büiviano   cede. 

¿Y  de  un   mortal  oscuro  el   canto    puede 
Trazar  el   entusiasmo  jeneroso, 
peí   quG   en   las  aras  de   uua   causa  justa 
Consagra   su  existir?     Verdad  augusta, 
Inspira   tú  mi  labio  temeroso, 
Y  pueda  el  canto  alzarse   a  la  eminencia 
Del   grave   asunto.     Y  tú,  cuja  presencia 
.Cual  la  del  sol  en  la   extensión  profunda. 
Da  vigor  y   existencia 
A    cuanto   lo  circunda, 
¿Quien  osa   describir  el  arrebato 
De  patriotismo  inmarcesible  j  puro, 
Con  que   vistes  sumido  en  polvo  oscuro. 

El  orgullo   insensato, 
Y  en  fuga  rauda  transformado    el  brio, 

Y   en  humo   el  poderío 
Que   arrostró   tu  mirada?     En  un   momento 
Desparece   á   la  vista,    cual  al   viento, 
Leve  neblina   que   el  raudal   levanta. 

Con   temerosa  planta, 
Quien   sobrevive  a  la  común  ruina^, 
Por  fragoso  nivel  se   disemina, 

Y   tal   vez    halla    huyendo, 
Muerte   afrentosa  en  precipicio  ho^•endo,^ 
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Solo   la,s  annasde   BjÜria  dora.- 

Del  ¿ol    la   exelsa    lumbre; 
Sólo    Roiivia  ocLjpa    la  aiía  cumbre. 


T  ü ,   c  a  u  d  U  lo   \n  ra  o  r  tal,  1  a  ti-i  a  o-f  a  dora 
Jiliraia    efparees  po¡-  la  üuátre   escena, 
Cuyo  iiD-i-abre  a  (u    nom.bre    unido  suena, 
Por  la  vasta   rejioii   del    Xaev-o    Malulo^ 
Donde    dc-íarroiló  saber   profundo 
Ta  jenio   creador;    heroico  brie. 
Tu  alma  grande:   valor    sereno  y   frío, 
Cual  lo  inspira  virtud,  a  quien    su    huella^ 
Constante   sigue,  j   revereate    acata. 
La    escena    ilustre   ni-iras,    do    ta  estrella 
Lanzó  inmenso  esplendor,   y  se    desata, 
Cual  Xunieii  en   solemrie    vaticinio, 
Tu   prepotente    voz:     "no   al    exterminio  . 
No  a  sans^rienta  venganza  sois  llamados. 

Intrépidos  soldados, 
Bir  vida  a  un  pueblo,  y    a  la  ley  escudo, 
Tal  es  vuestro  deber.     Tuieníras   jermiae 
De   desorden    fatal  poder    sañudo, 
Y    deV  Perú   las    auras  contamine, 
Vuestros  pendones    cubrirán  la  tierra 

Da    el  iinpia    se  encierra. 

Si   con  erguida  frente, 
Cual  hoi    en  Yanacocha,  el  insolente. 
Sigiiü  ostenta   de  ñara    rebeldiaj 


(15) 

Cual  hoi    en    Yanacotha,   fu  osadía 
Doblegareis    con    invencible   diestra. 

Mas,  si   apacible,  muestra 

La  razón   sus  ful^ojes, 
V  derrama   sus   soplos  bienheclioi«s 
La  paz   ligada    a  la  justicia,  y    callan 
Las  pasiones  maléficas,  y   estalJaii 
Himnos   de  amor  en  cariñosos  lazos, 

Tornareis  a  los  brazos, 
De  padres,  y  de   esposas,  y  de  amigos^ 

Y   en  los  gratos   abrigos 
De   la  patria    feliz,   aphmsos  fieles 
Recibirán   al   fin   vueMros  laureles.'^ 

Gran  Santa- Cruz,   consuma  la  alía'empresa. 

Tu    irresistible  peuiiasicn  ap;  ¿ue 

De   enemistad    la  fétida  pavesa, 

Y    el   brillo,  -esplendorofo    se  propague 

De   Bolivia,   eual  rayo  que   de    Oíiente^ 

Toda   la   esfera  rápido  ilumina. 

Cuando    en     glojía  fuljeníe 
Vuelvas  a   la  rejíon  q\m  te  destma 
Perpetuo  nombre    en    duraderos  laííoSp 
Por  sus    confines   vastos, 


aran   estos    cantos  que   a   mi   lira. 


Son 

Tierna  amistad  y  gratitud  inspira: 
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livia  a  los  guerrero! 
Que   anima  un  fuego   santo*  | 
Tributa  en  dulce  canto, 
Gloria,  aplauso  y  honur. 


Guerreros,  vuestra  espada 
Que   el  patriotismo  guia^ 
Ha  ganado  en  un  día 
Un   siglo   de   esplendor. 

La  discordia  humiiladaj. 
Ruje  en   torvo  despecho. 
Vuestra  mano   ha  deshecho 
Su  yugo  aselador. 


Venid,   que   agradecida^ 
Con   inmortal    corona, 
La  Patria  galardona 
Vuestro  heroico   valor. 

Venid   que   enternecida, 
Koblcs   guirnaldas   teje, 
Al   hierro   que  pro  te  je 
Su   candido   fulgor. 
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^a  que  hicisteis  pedazo^ 
La   espantosa    quimera,    ' 
Que   en  jactancia  altanera. 
Forjaba  la  ambición, 

VeniJ,  y  en  los    abrazos 
De   una  familia  inmensa. 
Gozad  la   recompensa 
Mas  digna  de   un   campeo^^ 


Nunca  en   fiero  combate. 
Vuestro  acero   se   esgrima. 
Sin   que  su  punta  imprima 
Leí   de  paz  y   de  unión. 

La  fama  no  dilate 
■Vuestro   nombre   en   la  guerra 
Sin  que   os  colme  la   tierra      ' 
Be  himnos  de   bendición. 


t)e  Santa-Cruz  las  huellas 
S'^guid  con  noble   esmero, 
Que  él  pisará   el  primero 
La    senda  del   honor. 

Seguidlas,  porque  en  ellas. 
Lauro  inmortal    florece;  * 

Louro  que   reverdece   ' 
Con  eterno   vigor. 
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NOTAS. 

(1)  ArTjol  vistoso,  coniun   en  les  Taües 
tiioE  a  Lima., 

(2)  Hic  cmts  dici  patei\     Hoiat.  Eprd. 

(3)  jVo  ha  sido  esta  guerra,  usa  de  aquellag 
que  £e  ütn-an  poHtüas,  porque  las  suscita  la  Poli, 
tica  de  un  gabinete,  a  deípecho  de  la  opÍLÍon.  Lo« 
que  vieron  de  cerca  a  las  íropps  bolivianas  en  lo» 
des  o  tres  ine£.es  que  pr-ecedieron  a  la  campaña,  no 
hallarán  exígeracion  en  Jos  verÉOS  a  que  se  refiere 
esta  nota. 

(4)  Ko  fue  largo  el  triunfo  de  la  calumnia. 
Los  pueblos  del  Perú  han  hecho  ju&ticia  a  la  ad- 
mirable moderación,  j  ejemplar  disciplina  de  las  tro. 
pas   bolivianos. 

(5)  La  cBrga  dada  por  una  parte  del  escua* 
difii  de  la  Escolta,  en  un  terreno  e&írecho  y  que- 
biádisimoj  exiíó  la  admirscioK  de  tcdo  el  ejerciíOc 
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DEL 

ESPEDIENTE    FORMADO 

A 

DE 

LA  CAPILLA  BEL  MILAGRO, 

QUE 

PUBLId  EL   R.  F.  «Ü^IIIDÍ  Ar¥ 
DEL  ORDEN  SERÁFICO 

DE  N.  P.  S.  FRANCISCO 

c/''cau  ^ anació    r^a'íman, 

PARA  DESVANECER   LAS  DUDAS 
QUE  SE  HAN  SUSCITADO  CON  jRESPECTO 

AL    OKIG£N     PE     ESTA     DESGRACIA. 


xima:  1835. 
IMPRENTA  BE  LA  GAGKTA  FORJÓSE  MASLiS, 
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